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O alarmante de lo de Ecuador no pareciera ser la violen- 

cia (estamos curados de espanto) sino que el conflicto de- 
rive en guerra civil. “Todavía no alcanza esas dimensio- 
nes, pero esa es la amenaza”, afirma Wladimir Sierra, so- 
ciólogo ecuatoriano. Estas guerras no se declaran ni 

anuncian, y menos se las achaca al narcotráfico, ni en Italia o EE.UU. 

donde opera la Mafia. Quizá la única excepción sea México (por 
los carteles desde 2006). Con todo, ¿es un disparate pensar en es- 
cenarios de este calibre entre nosotros? Lo pregunto por ese ama- 
go que fue el 18-O. ¿No hubo allí suficientes indicios delirantes? 

Desde la Segunda Guerra Mundial las guerras civiles son cada vez 
más frecuentes y duran décadas. Se hacen pasar por revoluciones 
(tras la descolonización de postguerra, y en Latinoamérica con oca- 
sión de la guerrilla), mediante conflictos religiosos y “ethnic 

cleansings”, cuando no crisis políticas interminables, ideológicas, 
oa causa de patologías sin remedio (¿el caso chileno?). Se trata siem- 
pre de procesos lentos y acumulativos. Conocida es la tesis de Eric 
Nolte que califica a la Segunda Guerra Mundial como guerra civil 

ideológica, remontable a la revolución bolchevique, y al fascismo, 
su efecto. Hobsbawm, desde la vereda marxista del frente, la con- 
ceptúa no del todo distinto. De ahí que la Guerra Civil Española, 
en tanto primer capítulo de esta conflagración, confirma la tesis, 

y hace ver la potencial gravedad envuelta. 
Detonantes combustibles, parecidos a 1936, los hay hoy. Desde 

luego, civiles involucrados, aun cuando sus propósitos son desca- 
radamente militares o anarquistas (¿porque hay quienes se anti- 

cipan, dispuestos a la guerra total?). Agréguele, odiosidades fra- 
tricidas, y divisionismos inmemoriales. Para qué decir la compro- 
bación a diario de que el Estado no controla el país (en el norte, a 
causa de la inmigración ilegal; en La Araucanía con el terrorismo; 

y en el mundo urbano, la marginalidad y los narcos apoderados de 
“territorios”). Y, lo crucial: el que la política institucional ya no sir 
va para dirimir conflictos. ¿Qué más patente que la deriva recien- 
te -desde laincompetenciaa la irrelevancia— del actual gobierno? 

Lo que es la resignación fatalista hace rato se viene dando. Enten- 
dible, las guerras civiles se producen, no se planean. 
Concordemos, pues, quelo de “Chile no es Ecuador” es pura de- 

magogia chovinista. ¿Qué falta? Conciencia de cómo hemos llega- 
do hasta aquí, y de que si seguimos igual, nada impide que por ma- 

lavenidos terminemos expulsados, camino a la frontera, unos u otros. 
Al igual que en esas tremendas fotos de Robert Capa de la España 
invertebrada, de bombardeos y migraciones forzadas, escapando del 
horror. ¿Aciertos artísticos o advertencias? La entropía es prodigio- 

sa: se supone que un mero aleteo de mariposa puede producir caos. 
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David Bravo y cálculos 
absurdos del proyecto 
de pensiones * 

A 

ace catorce meses, cuando recién comenzaba la discusión 

sobre la reforma de pensiones, la oposición pidió que se me- 
jorara la información que sustentaba el proyecto, pues los 
cálculos técnicos realizados por expertos de centros de es- 
tudios no calzaban con los números que anunciaban los mi- 

nistros Marcel y Jara. En particular, se pidió detallar el método utiliza- 

do para calcular las tasas de reemplazo de las pensiones que entrega- 
ría el sistema (el porcentaje que el monto de la pensión representa de 
la remuneración recibida como trabajador). 
Aunque parezca increíble, el gobierno siguió tramitando la refor- 

ma sin entregar esta información hasta esta semana, vale decir más 
de un año después. La ministra Jara se las arreglaba, cual malabaris- 
ta, para mantener la discusión de una ley de alta complejidad técni- 
ca pronunciando frases propagandísticas que aludían a solidaridad, 

a mejorar las pensiones ahora y a la necesidad que la oposición ce- 
diera. Lo que no decía la ministra es que la solidaridad iba a ser de 
trabajadores de ingresos medios a pensionados que tendrían mejo- 
res tasas de reemplazo cuando jubilaran que quienes los subsidia- 

ban, según lo demostró un estudio realizado por el economista Da- 
vid Bravo. Se pretendía así que una función que es del Estado la cum- 
plieran los trabajadores. Incluso la promesa del gobierno de subir la 
PGU a 250.000 pesos, que fuera clave en el programa de Boric, tam- 

poco se cumplía en el proyecto que se discutió esta semana, sino se 
postergaba por varios años. 

Cuando el gobierno decidió utilizar un trámite de urgencia (discu- 
sión inmediata) con el objeto de presionar a la oposición, ésta reaccio- 

nórecordando a la ministra Jara su promesa incumplida: debía entre- 
gar los cálculos de tasa de reemplazo. Era impensable apoyar un pro- 
yecto destinando cotizaciones a un fin distinto a la cuenta individual 
de capitalización, que según todas las encuestas es la preferencia ma- 

yoritaria de los chilenos, sin siquiera conocer las tasas de reemplazo. 
El gobierno encargó rápidamente un estudio, que utilizó una metodo- 
logía distinta a la de Bravo. El ministro Marcel se permitió calificar como 
absurdo el resultado del estudio de Bravo, utilizando mañosamente un 

caso particular. 
David Bravo, elegido hace unos días como Economista del año 2023, 

concurrió a la Cámara a defender su estudio. Reveló que el trabajo co- 
ordinado por el asesor de Jara, Cristóbal Huneeus, inexplicablemente 
omite del cálculo los meses con remuneración cero (motivo importan- 

te de las bajas pensiones) lo que calificó como un cálculo absurdo. Se- 
ñaló por último que, si seincluyen esos meses, la tasa de reemplazo re- 
sultante es la misma que calculó él. Con un estudio de última hora, el 
gobierno pretende tapar el sol (iluminado por David Bravo) con un dedo. 

No es lo que necesita Chile de la política. 

Presidente Consejo Asesor 
Luis Larraín y y 5 

Libertad y Desarrollo Ye. 
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as recientes entrevistas a Irina Kara- 
manos, dan cuenta de una paradoja 

que invita a una reflexión sobre el po- 
der y sus contradicciones. Su deci- 
sión de “desmantelar” el cargo de pri- 

mera dama, presentado como un acto de con- 

secuencia, adquiere una dimensión intrigante 
al examinar la relación entre sus palabras y 
sus acciones. Retrospectivamente, el gran acto 
de rebeldía política de quien no era “ni prime- 
ra, ni dama”, se ha reconfigurado como un in- 

genioso truco de relaciones públicas. 
En un primer plano, Karamanos parece renun- 

ciar al poder, sin embargo su objetivo inicial seve 

contradicho por su decisión de dar entrevistas y 
mantenerse en el centro de atención mediática. El 
hecho de que Karamanos haya elegido compartir 

su perspectiva con larevista Vein y luego recalcar 
quese le dio “demasiado volumen” en una entre- 
vista con La Segunda, para luego “estrenarse” en 
los medios como curadora de arte, sugiere una 

dualidad entre sus acciones y declaraciones. La 
contradicción se vuelve más evidente al conside- 
rar que el hecho de haber sido primera dama le 
otorga una plataforma y visibilidad únicas. 

El poder, es un concepto complejo y como tal nos 
atrae, seduce y desafía, pero también incomoda y 
asusta. En torno a él se hace visible una verdad in 
cómoda que Karamanos expresa muy bien: nadie 

quiere tener menos poder, pero demostrar una ex- 
cesiva avidez o una desmedida atracción por este 
es peligroso. En cierto sentido, el poder exige una 
dinámica que podemos pensar como una danza 

donde la sutileza y la elegancia son fundamenta- 
les. Como todo baile, el poder tiene reglas y den- 
tro de ellas resulta fundamental sospechar de 
quien se vanagloria de desdeñar el poder y se ins- 

tala desde la superioridad moral. Quizá aquí esté 
la clave. Alardear de un exquisito sentido demo- 
crático y de justicia puede ser un alarmante indi- 
cador. 

Pero más allá de lo anterior lo más preocupan- 

te es que Karamanos emerge como representan- 
te de una generación que no reflexionó seria- 
mente sobre el significado del poder (al menos has- 

ta su arribo a La Moneda) y que como consecuen- 
cia obvió que este, porsu naturaleza, no es estático 
y fluye. El hecho de no reconocer que en ausen- 
cia de una acción consciente el poder puede ser 

tomado por otros, revela una peligrosa falta de 
comprensión de la naturaleza competitiva eintrín- 
seca del mismo. Ignorar esta dinámica puede ex- 
presarse en una falta de respuestas adecuadasa de- 

safíos cruciales. La validación de la violencia, Te- 
mucuicui y el narcotráfico son algunas de ellas. 

Por último, es imposible obviar el tipo de len- 
guaje usado por Karamanos en sus apariciones. Su 

última declaración sostiene que; “mirar mi paso 
por La Moneda desde un ángulo diferente fue de- 
masiado alternativo para la manera canónica de 
presentarse como figura política”. Esta elección 

lingúística caracterizada por opacidad, el velo y la 
complejidad excesiva, evita las respuestas direc- 
tas. Karamanos parece optar por una retórica de 
“decir sin decir” que puedeser utilizada, estraté- 

gicamente, para mantener el control de la narra- 
tiva y proteger intereses. 

En todo esto, lo único que queda claro es que 
ha emergido un nuevo desafío para el gobierno: re- 

pesar el rol de la ex primera dama.
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